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INTRODUCCIÓN


Con una tradición precolombina de intercambios entre culturas diversas en un espacio geográfico denominado por los arqueólogos como el Área Intermedia (de Costa Rica a Perú, aproximadamente) y un destino similar al de sus vecinos después de la llegada de los expedicionarios castellanos en el siglo XV, Colombia posee una historia tan rica como su biodiversidad. Del periodo indiano o colonial (siglo XVI a inicios del XIX) hasta la consolidación de la República (siglos XIX a XXI), el país ha vivido intensas experiencias de crecimiento demográfico, desarrollo económico, negociaciones políticas y expresiones culturales.


Inicialmente estuvo habitada por civilizaciones que dejaron interesantes registros funerarios o de caza y recolección, como las de San Agustín, Tierradentro o Chiribiquete; posteriormente, por grupos de pescadores, agricultores, alfareros, tejedores y ceramistas, como los caribe, kogui, quimbaya o los muisca, y, finalmente, en un intento de homogeneización cultural, la Monarquía Hispánica impuso la diferenciación social por color de piel, etnia y ocupación, que dividió a la población en blancos peninsulares, indígenas, mestizos y negros (esclavizados o libres) durante el periodo indiano.


Gran parte de los conflictos y estigmas sociales que ha tenido Colombia a lo largo de su historia se explican a partir de esas matrices culturales, pues la élite neogranadina—y posteriormente colombiana— saldría de los grupos poblacionales más blancos, los mismos que tuvieron acceso a la tierra, administraron los primeros proyectos productivos, accedieron a la educación universitaria y a los cargos en la administración virreinal y republicana. Gracias a ello guiaron los destinos del país, muchas veces generando conflictos entre familias y regiones, lo cual dificultó la consolidación de un proyecto de nación verdaderamente incluyente.


Historia de Colombia: lo que necesitas saber busca responder a la complejidad del pasado nacional y regional para ofrecerles a los colombianos, especialmente a los más jóvenes, la oportunidad de conocer una versión distinta y lúdica del pasado de su país. El libro abarca desde el periodo precolombino hasta la firma de los acuerdos de paz con la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en el Teatro Colón en Bogotá el 24 de noviembre de 2016.


Historia de Colombia: lo que necesitas saber es un libro escrito en un lenguaje divulgativo, lo que no significa que se aleje de la academia, pues sus textos intentan recuperar los debates más recientes en cada uno de los temas. Los autores decidimos incorporar una bibliografía básica y actualizada que los lectores podrán consultar en las últimas páginas. Adicionalmente, los capítulos están enriquecidos con píldoras curiosas y material gráfico de fácil recordación. Esperamos que la obra les sea de utilidad a quienes deseen conocer de una sola pincelada la historia de Colombia desde el periodo precolombino hasta 2016.


Esta obra ha sido elaborada pensando en los jóvenes y adultos colombianos que quieran conocer el pasado de nuestro país, pero especialmente en las tres generaciones que vieron salir a la historia como área específica del conocimiento del pénsum académico en la secundaria y que, por ese motivo, no tuvieron la oportunidad de entablar un diálogo con épocas precedentes que les ayudara a entender los hechos de su tiempo. También está dirigido a los extranjeros que deseen acercarse a los hechos más importantes de la historia de Colombia. El libro les ofrece a unos y a otros contenidos profundos de corta extensión que les permitirán hacerse una idea general de las épocas y los acontecimientos que configuraron al país.


La obra está dividida en cinco partes que buscan: 1. explicar la forma en que la geografía determinó la configuración de los principales asentamientos, grupos poblacionales y la economía; 2. establecer la influencia de lo étnico en el ámbito social, tanto en la escala micro de la familia como en las macros regional y nacional y 3. analizar la lucha por el poder entre los diversos grupos poblacionales, que configuró los principales conflictos políticos, sociales y económicos del país.


Sin embargo, Historia de Colombia: lo que necesitas saber puede leerse en el orden que prefiera cada lector. Bien sea que comience por los temas relacionados con la configuración del territorio, con los referidos a las distintas matrices culturales que dan lugar a nuestra sociedad actual o con los de política, cada parte del libro es un ejercicio narrativo de larga duración para explicar los antecedentes, el desarrollo y las implicaciones de un fenómeno preciso. Al final, el libro ofrece una bibliografía complementaria, de tal forma que los interesados en un tema puedan ampliarlo por su cuenta. Así mismo, los decálogos, conformados por mapas, obras literarias y canciones son un valioso material para ilustrar la información. En síntesis, este libro se divide en las siguientes partes.




PARTE I


DEL MUNDO PRECOLOMBINO A LA MONARQUÍA HISPÁNICA


En esta parte abordamos las primeras civilizaciones que se asentaron en el actual territorio colombiano y su relación con la geografía, haciendo énfasis en aquellas que dejaron impresionantes registros que constituyen las principales manifestaciones de nuestro patrimonio arqueológico. Posteriormente, nos referimos al contacto entre la Monarquía Hispánica y las civilizaciones indígenas hacia el siglo XVI y cómo dicho proceso, lleno de tensiones, pero también de enriquecimiento cultural, dio origen a los primeros sitios, parroquias, villas y ciudades durante el periodo indiano y republicano. El tema de las fundaciones, aparejado con el empoderamiento de los “libres de todos los colores”, tendrá continuidad hasta mediados del siglo XIX, cuando con las nuevas colonizaciones se inaugure la etapa moderna de la urbanización en Colombia, plena de conflictos ligados al acceso a la tierra y sin solución hasta hoy.


PARTE II


UNA SOCIEDAD DE ESTAMENTOS ANTES Y AHORA


Partiendo de la idea de que la población colombiana surgió de tres matrices que han aportado decididamente a la cultura nacional, en esta sección hacemos un recorrido por los grupos indígenas, su diversidad y los factores que determinaron su opresión y reducción entre los siglos XVI y XXI; los africanos, el origen de la esclavización y las estrategias de resistencia contra siglos de estigmatización; y los europeos, sus privilegios estamentales, las estrategias para conservar el poder y la consolidación de las élites regionales. En los márgenes, pero configurando la mayor parte de la población y la esencia de nuestra colombianidad, están los mestizos, unión de las tres matrices. La vida cotidiana desde el periodo precolombino hasta hoy es el tema trasversal en esta parte del libro.


PARTES III, IV Y V


LA UTOPÍA DE LA NACIÓN Y LA GUERRA Y LA PAZ


Con la intención de dejar claro el nivel de organización política en nuestro territorio, las fricciones entre estamentos sociales y la permanencia de la violencia desde el siglo XIX, en esta parte del libro avanzamos desde la Independencia hasta el siglo XXI. Hacemos especial énfasis en el tránsito del federalismo al centralismo; los enfrentamientos de los partidos políticos tradicionales; la lucha de las comunidades étnicas y campesinas por la tierra; el desarrollo de movimientos sociales y políticos alternativos; el conflicto armado interno, el narcotráfico y los sueños de paz materializados en la firma de los acuerdos con la guerrilla de las FARC en el Teatro Colón en Bogotá el 24 de noviembre de 2016.


PARTE VI


COLOMBIA EN MAPAS, LITERATURA Y MÚSICA


En esta parte del libro, el lector podrá ampliar sus conocimientos sobre la historia de Colombia a partir de los diez mapas más importantes que reflejan las transformaciones de la división política del país entre el siglo XVI y el XXI; las veinte obras literarias que dan cuenta de episodios clave de su pasado social, político o cultural; así como veinte obras musicales que insertan al país en distintas escuelas artísticas y evidencian episodios sensibles de su historia.
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CAPÍTULO 1


EL mundo precolombino y su diversidad


Precolombino es un término convencional con el que los arqueólogos y los historiadores engloban al larguísimo periodo que en América precede a la llegada de los europeos, fechada tradicionalmente en 1492 con el arribo de Cristóbal Colón a las Antillas. Sin embargo, es pertinente aclarar que cada región del continente vivió dichas incursiones en tiempos distintos y a menudo distantes.


La cantidad de sociedades que habitaron en estas tierras durante todo ese tiempo es enorme, tanto como sus logros culturales. Sin embargo, por diversas razones, la mayoría de ellas no desarrollaron sistemas de escritura (con notables excepciones, como los mayas), por lo que la tarea de revelar su pasado y trayectoria depende en su mayor parte de la interpretación de los múltiples restos materiales de ellas que sobreviven hasta hoy; dicha tarea le corresponde a la arqueología.


Por medio de evidencias orgánicas e inorgánicas o trazos de actividad humana alojados en las distintas capas del suelo, los arqueólogos buscan determinar la presencia de sociedades en un área geográfica y establecer su época de desarrollo. Cuando hacen sus descubrimientos, llevan al laboratorio los materiales extraídos y los someten a pruebas fisicoquímicas para formular hipótesis de trabajo.


Adicionalmente, usan otras técnicas como el georradar o gpr, una especie de escáner que define la presencia de anomalías bajo el suelo gracias a ondas electromagnéticas de banda ultraancha que rebotan contra ellas. Dichas anomalías pueden corresponder a objetos de interés arqueológico—como tumbas, muros, pisos, acumulaciones de cerámica o huellas de poste—. La historia de los primeros grupos humanos de lo que hoy conocemos como América se ha venido reconstruyendo a partir de investigaciones de esa naturaleza y de otros avances científicos como la genómica.


Los arqueólogos han concluido que este territorio habría sido poblado gracias a las migraciones de tres linajes provenientes de Asia. Algunos se habrían quedado en el norte del continente y los demás habrían descendido lentamente hacia el sur.


El pasado de las primeras sociedades del continente se inicia en el Paleoindio, también llamado Paleoamericano o Precerámico, hace unos 13 500 años, fecha respecto a la cual actualmente no existe un consenso académico. Los grupos humanos situados en esta parte del planeta (nómadas cazadores y recolectores) desarrollaron sus primeras herramientas en piedra y crearon diversas expresiones lingüísticas. En torno al año 8000 a. C., al terminar las glaciaciones del Pleistoceno e iniciar el periodo cálido del Holoceno (en el que todavía estamos), y hasta 1500 a. C. (finalizando el periodo arcaico), cuando surgieron las civilizaciones olmeca (actual territorio de México) y Chavín de Huántar (en el actual Perú), se empezó a desarrollar la agricultura, que les exigió quedarse en un territorio permanentemente y construir—al igual que ya había ocurrido en Mesopotamia, Egipto o China— las primeras ciudades de piedra.




En ese escenario se configuraron los cacicazgos o señoríos, que dejaron atrás las sociedades tribales igualitarias en las que primaba la reciprocidad entre los individuos. Por tratarse de jerarquizaciones sociales con formas de gobierno complejas, en los cacicazgos se redistribuían los productos básicos y los excedentes entre sus integrantes. Dichas formas de organización se establecieron durante el periodo formativo (desde 1500 a. C. hasta 292 d. C.) y dieron lugar posteriormente a las grandes civilizaciones del periodo clásico (de 250 d. C. a 1200 d. C.)—como la maya, la moche, la nazca, la de Tihuanaco-Huari y la de Teotihuacán— de las que a su vez procederían las aún más famosas del Posclásico: la mexica (o azteca) y la inca. Estas perduraron más o menos desde el año 1200 d. C. hasta el arribo de los europeos, y han sido analizadas a partir de las crónicas escritas por los expedicionarios ibéricos entre los siglos XVI y XVII y, en algunos pocos casos, a través de fuentes escritas que dejaron estas civilizaciones precolombinas, como ocurre con los códices aztecas y mixtecos.




¿CÓMO SURGIERON LOS CACICAZGOS?


El arqueólogo Gerardo Reichel-Dolmatoff explica que el aumento de la población por el creciente aprovechamiento de los recursos ambientales, especialmente los agrícolas, derivó en una mayor complejidad social y esta, a su vez, se expresó en una acentuada jerarquización social, caracterizada por la desigualdad tanto entre individuos como entre grupos enteros. Así surgieron los cacicazgos, caracterizados por un sistema de linajes y prerrogativas, generalmente hereditarias. Alrededor de un jefe se reunía un grupo de familias que ejercía controles sociales, económicos y religiosos sobre los demás pobladores. “La gradación de rango llevó al fenómeno de ‘clanes cónicos’ y, a través de ellos, a sociedades piramidales de ancha base, sobre la cual se estructuró el escalonamiento, a lo largo de varios estratos, hasta culminar en la persona del cacique”.





POBLADORES CON ALTURA


Convencidos de la movilidad de los primeros habitantes de América, quienes en parte escapaban de las condiciones climáticas adversas del norte durante el Pleistoceno (era geológica caracterizada por las glaciaciones), los arqueólogos barajan la posibilidad de que el actual territorio colombiano comenzara a ser poblado por grupos de cazadores-recolectores que migraban desde los bosques de Panamá y se habían adaptado al medio tropical húmedo, lo que facilitó el poblamiento del Caribe y el Pacífico, y posteriormente las sabanas y los valles interandinos.


Sin embargo, el proceso ocurrido en esta parte del continente no fue algo marginal o sin importancia. Entre el año 3000 y el 1000 a. C., el Caribe colombiano, el Pacífico ecuatoriano y el Alto Amazonas tuvieron un papel fundamental como orígenes de las primeras comunidades sedentarias con indicios de horticultura y tecnologías avanzadas, que serían el insumo de las grandes civilizaciones americanas posteriores, especialmente las del Perú y Mesoamérica. De hecho, las primeras evidencias de una forma de vida bien definida en el actual territorio de Colombia aparecen precisamente en el Caribe con los recolectores de moluscos.


A esos primeros habitantes se suman los que se situaron en las tierras altas de los Andes Orientales, el valle del Magdalena y el altiplano de Popayán, ecosistemas en los que los abrigos rocosos (por ejemplo, Tequendama) habrían servido de refugio a quienes se movían para buscar recursos alimenticios que los ayudaran a sobrevivir. No es gratuito entonces que las primeras expresiones de arte rupestre las encontremos en esos lugares, donde, como parte de su cultura, plasmaron sobre las rocas un poco de su realidad.




ARTE RUPESTRE ANTES Y DURANTE EL DOMINIO HISPÁNICO


El arte rupestre es una de las evidencias más claras y antiguas de la presencia humana en los diversos lugares del planeta. La sofisticación de las figuras que lo componen da cuenta de la evolución alcanzada por las sociedades que lo desarrollaron. Pero el hábito de registrar sus faenas de cacería, el enfrentamiento con otros individuos o algunos elementos de la naturaleza a los que rendían culto no fue exclusivo de las primeras sociedades de Colombia, pues este saber siguió siendo utilizado hasta los siglos XV y XVI. En Bojacá (Cundinamarca), por ejemplo, se han identificado imágenes de crucifijos y vírgenes entre los típicos murales, evidencia de la aculturación de nuestros indígenas milenios después de las primeras muestras de arte rupestre conocidas en nuestro territorio.





EL REBUSQUE ANCESTRAL


Los arqueólogos no son partidarios de asociar a los primeros pobladores de la actual Colombia con una única actividad económica, pues se servían un poco de todo lo que les fuera útil para sobrevivir. A través del descubrimiento de artefactos líticos, como puntas de proyectil, han concluido que los individuos que inicialmente habitaron el territorio colombiano durante el Holoceno se dedicaban a la cacería en lugares como la sabana de Bogotá y las tierras bajas y boscosas. Pero no capturaban mastodontes con frecuencia, más bien venados, armadillos, conejos, ratones, aves, curíes y peces, que complementaban con alimentos de origen vegetal, como semillas, nueces, aguacate, calabaza, yuca y maíz.


Este último, el producto insignia en las sociedades posteriores de Centroamérica y Suramérica, ya era usado hace 3500 años. Adicionalmente, en medio de sus estrategias de subsistencia, los primeros pobladores desarrollaron tecnología para transportar y almacenar algunos tipos de plantas. Así surgió la cerámica, de la que hay evidencia en el Caribe desde tiempos muy remotos. Algunos de los ejemplos más maravillosos son San Jacinto (± 3990 a. C.) y Puerto Chacho (± 3270 a. C.).


Estos primeros recipientes no eran empleados para cocer alimentos, pues sus fabricantes no se quedaban en un solo lugar el tiempo suficiente para hacerlo. Fue necesario esperar hasta la consolidación de la agricultura y del sedentarismo para fundamentar los primeros asentamientos, de los cuales nuevamente el Caribe sería el pionero, con Malambo, sitio en el que surgió la primera manifestación de vida aldeana en Colombia en 1120 a. C.


UN PASADO VIVO


Desde el punto de vista técnico, los especialistas clasifican los materiales cerámicos de los primeros pobladores en secuencias y tipologías—como Nariño, Alto Magdalena, Calima, Santa Marta, Guajira y Andes Orientales— que constituyen evidencia de culturas tan reconocidas como la quimbaya y la chibcha. No obstante, los vestigios precolombinos más conocidos por los colombianos y los extranjeros no son necesariamente los reportados por los académicos, sino los que están bajo la custodia del Banco de la República en su Museo del Oro y del Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH) en algunos de sus parques arqueológicos nacionales, como San Agustín, Tierradentro y Teyuna (Ciudad Perdida).


Situados en los departamentos del Huila y el Cauca, respectivamente, San Agustín y Tierradentro dan cuenta de una serie de prácticas rituales ligadas a la muerte, de las que serían beneficiarios personajes principales como caciques y sacerdotes. Mientras San Agustín alberga un interesante conjunto de estatuas (más de 400) con apariencia humana (antropomorfas) y de animales (zoomorfas), que habrían sido elaboradas entre los años 100 a. C. y 600 d. C. para rendirle culto a entidades sobrenaturales; entre el año 630 y el 850 d. C. otros pobladores edificaban en los filos del Macizo Colombiano (Cauca) 160 mausoleos subterráneos llamados hipogeos. Aquí las tumbas parecen simular una vivienda indígena bellamente decorada con figuras geométricas y de animales pintadas en las paredes.


Sobre las esculturas de San Agustín se tuvo noticia por primera vez en el siglo XVIII, cuando el fraile español Juan de Santa Gertrudis (1724 -1799) las encontró y quedó convencido de que se trataba de una obra del demonio. Consideración que desmintió desde los postulados de la Ilustración el sabio Francisco José de Caldas en 1797, al catalogarlas como evidencia de una antigua y muy desarrollada sociedad aborigen de América. Tierradentro, por su parte, tuvo que esperar hasta el siglo XX para ser descubierta y analizada en 1936 por el geólogo Georg Burg. Pero la más grande maravilla arqueológica del país no fue hallada sino hasta 1975, cuando el entonces Instituto Colombiano de Antropología inició las primeras exploraciones en “Ciudad Perdida” (también denominada Teyuna o Buritaca-200), ¡nuestra Machu Picchu colombiana!


Se trata de un sitio de importancia comercial y ceremonial oculto en la espesura de la Sierra Nevada de Santa Marta, que fue ocupado entre los siglos VII y XVI d. C. y cuenta con alrededor de doscientas terrazas en las que se edificaron bohíos con materiales de origen vegetal. Dichas edificaciones, que no sobrevivieron al paso del tiempo, estaban ubicadas alrededor de áreas de cultivo regadas por complejos canales de agua; lo que no solo constituye una evidencia de los alcances tecnológicos y de la organización social y política de estos antiguos pobladores del Caribe colombiano, sino también de las variadas formas de aprovechamiento del ecosistema.


Al parecer, en el siglo XV había más de 250 poblados en la Sierra, distribuidos en comunidades que superaban los 250 000 individuos y en una variedad de pisos térmicos (costa, bosque, páramo y nevados) que resultaban óptimos para el cultivo de diferentes productos y para los sistemas de intercambio o de comercio indígena en toda la región. Algunos de estos productos eran el maíz, la yuca, la batata, el frijol, la ahuyama y variedades de frutas, aunque también hubo desarrollos muy destacables en el campo de la cerámica, el tejido, la orfebrería, la talla en piedra y la construcción de viviendas y canales de riego. Descendientes de estos grupos, como los denominados tayrona, aún ocupan zonas contiguas a estos sitios ancestrales.




¿QUÉ FUE DEL TESORO QUIMBAYA?


En 1892, por decisión del presidente Carlos Holguín Mallarino y luego durante la administración de Rafael Núñez, 122 piezas precolombinas de oro pertenecientes a la cultura quimbaya fueron entregadas como regalo institucional a la Corona española. Estas procedían de diversos saqueos que se habían hecho en el siglo XIX a las tumbas indígenas en el municipio de Filandia (Quindío), en las que reposaban figuras de caciques, poporos, cascos y adornos, todos en oro, depositados como ofrendas en los enterramientos de personajes principales. El conjunto arqueológico al que pertenecían las piezas, denominado Tesoro Quimbaya, reposa actualmente en el Museo de América de Madrid, aunque otros elementos de la misma cultura se encuentran distribuidos en diversos museos del mundo. Ha sido imposible retornar el tesoro a Colombia debido a que se trató de un obsequio voluntario a la Corona española.





ADAPTACIÓN NATURAL


Teyuna, como se conoce en la lengua tayrona a “Ciudad Perdida”, no es la única evidencia del ingenio y de la complejidad arquitectónica de nuestros indígenas precolombinos. Ya los zenúes se habían adaptado a las constantes inundaciones y a las temporadas de sequía de La Mojana (actual departamento de Sucre, en el Caribe), gracias a la creación de una vasta extensión de canales de riego que en temporada de lluvias servían para el transporte y la pesca, mientras que en los periodos secos nutrían la tierra para facilitar el cultivo de diferentes productos.


El propósito de los canales, considerados la mayor obra hidráulica del continente en el periodo precolombino, era establecer un nivel máximo de agua proveniente del río San Jorge; control de la naturaleza que les permitió a los indígenas construir grandes plataformas de tierra (camellones) sobre las que establecieron sus viviendas y zonas de cultivo.


Esta sociedad parece haber estado presente en la región entre los siglos I y X d. C., cuando el sistema hidráulico fue abandonado. Dicho territorio estuvo dividido en tres grandes provincias denominadas Finzenú, Zenufana y Panzenú, que se destacaron por la práctica de la agricultura y la pesca. Sobresalía también el cultivo de la caña flecha para fabricar sombreros, canastas y esteras (cestería). Adicionalmente, los zenúes eran reconocidos orfebres y tejedores de hamacas y mantas de algodón. Al caer en desuso la obra hidráulica, unos cuatrocientos años antes de la llegada de los europeos (siglo X d. C.), subregiones tan representativas como La Mojana sufrieron grandes inundaciones en toda la depresión Momposina.




EL CULTO FEMENINO PRECOLOMBINO


Mientras que la sociedad hispánica que arribó a nuestro territorio en el siglo XVI era patriarcal, es decir, consideraba que el hombre era biológicamente superior a la mujer y que por tanto podía someterla jurídica y socialmente, en la época precolombina las relaciones entre los dos sexos parecen haber sido más equilibradas. De hecho, se le rendía culto a la figura femenina y las mujeres desempeñaban importantes papeles en la agricultura, la cacería, la artesanía e incluso el gobierno, en su calidad de cacicas. Así lo demuestra la cerámica de las culturas Calima (600100 a. C), Quimbaya (800-1500 d. C), Tolima (1100-1600 d. C), del Río Magdalena (1100-1500 d. C), Tumaco (300 a. C a 100 d. C), Nariño 1100-1500 d. C) y Sinú (1500 d. C), que cuenta con innumerables representaciones de la sexualidad, la maternidad o el hilado de fibras. Otra evidencia del importante papel de las mujeres en la organización social precolombina es la figura de la cacica Finzenú—en el siglo XVI en el Caribe—, que tenía bajo su mando a diversos caciques varones, dos de los cuales fueron requeridos por el conquistador Martín Fernández de Enciso en 1509 para que se sometieran al rey de Castilla.







LAS PIEDRAS TAMBIÉN CUENTAN HISTORIAS


Por su magnificencia también podríamos mencionar dentro de las maravillas arqueológicas de Colombia a la Serranía de Chiribiquete (Guaviare), declarada patrimonio mixto (natural y arqueológico) por la Unesco el 24 de junio de 2018. En sus abrigos rocosos alberga cerca de medio centenar de sitios pictóricos con setenta mil dibujos plasmados por los primeros pobladores de la actual Colombia hace unos veinte mil años.


Escenas de caza, paisajes, “operaciones aritméticas” y mitos originarios son algunas de las temáticas registradas en los gigantes de piedra de este recóndito lugar del país. Catalogado por los medios de comunicación como el Altamira (España) o el Chauvet (Francia) colombiano, Chiribiquete estuvo protegido durante las últimas décadas por la inaccesibilidad de la selva y las prohibiciones de ingreso impuestas por los actores armados. Sin embargo, hoy corre peligro debido a la minería ilegal y a las plantaciones de coca.


Otro de los grandes conjuntos pictóricos de los primeros pobladores del actual territorio colombiano se encuentra en Facatativá (Cundinamarca). Los abrigos rocosos que sirvieron de refugio a poblaciones de cazadores-recolectores que se desplazaban por los valles y la sabana de Bogotá registran escenas plasmadas con pigmentos de origen mineral en gigantescos lienzos naturales.


Según algunos arqueólogos, las manifestaciones rupestres localizadas en el parque arqueológico Piedras del Tunjo, como se conoce a este lugar, podrían haber sido elaboradas entre el año 900 a. C. y el 700 d. C.; no obstante, hay quienes consideran que el arte rupestre es más antiguo y se puede atribuir a grupos precerámicos de hace 15 000 años, aproximadamente.


Algunos de estos especialistas han demostrado que las imágenes plasmadas en las piedras también aparecen antes y después del siglo XVI en las cerámicas y mantas confeccionadas por los muiscas o “moscas”, denominación genérica que les dieron los europeos a los habitantes de los actuales departamentos de Cundinamarca, Boyacá y Santander. Esto hace suponer la convivencia de los aborígenes del periodo colonial (indiano) con el arte rupestre de sus posibles ancestros y nos habla de un diálogo constante entre pasado y presente en dichos soportes de piedra.


La mitología recogida al momento de las primeras fundaciones europeas en nuestro territorio señala que Bochica, el maestro ancestral de los muiscas, llegó de los Llanos Orientales y dejó plasmados en las rocas de la sabana de Bogotá los diseños que actualmente se encuentran en abrigos rocosos como el de Tequendama y Facatativá, que luego serían retomados por los aborígenes en los siglos XVI y XVII para decorar sus mantas. Los diseños de color rojo en sus atuendos eran distintivos de prestigio, de tal suerte que mientras las mantas más blancas eran usadas por el muisca corriente, las más decoradas correspondían a caciques, capitanes y sacerdotes.


ASTRONOMÍA MUISCA


La tecnología de zanjas y camellones para controlar los caudales de los ríos no fue exclusiva de los primeros pobladores del Caribe colombiano. Entre los siglos IX a. C. y VIII d. C., los muiscas de la sabana de Bogotá la implementaron en humedales como el de Jaboque para articular zonas de cultivo con sectores destinados a la pesca que, además, se intercomunicaban a través de jarillones y camellones centrales.


El arqueólogo Francisco López Cano, del ICANH, tiene datos históricos que señalan el uso de este sitio para actividades agrícolas y ceremoniales vinculadas a observaciones astronómicas aún hasta comienzos del siglo XVII d. C. En su opinión, la práctica de la astronomía fue determinante en la estructuración de un calendario que facilitara predecir, con la mayor exactitud posible, las fechas de los equinoccios y de los solsticios como indicadores de las épocas de lluvia y sequía. Ello era necesario para el ejercicio de la agricultura a gran escala.


Llevar la cuenta de los días y de los meses transcurridos entre las diversas posiciones del sol y de la luna en el horizonte también implicaba el uso de un sistema de numeración y de procedimientos que facilitaran medir la sombra producida por algún referente en el terreno (suelo) a lo largo del año. Para ello, explica Francisco López Cano, entre los siglos XVII y XVIII, los habitantes del Jaboque dispusieron la alineación de algunos monolitos (piedras erguidas) con asociaciones de estrellas durante el solsticio de junio: momento de gran interés para la agricultura muisca.




EL ÚLTIMO GRAN HALLAZGO


En 2013, un equipo de 65 arqueólogos y 160 personas de apoyo dató, en un tiempo relativamente contemporáneo al de las Piedras del Tunjo, uno de los más grandes descubrimientos hechos en la sabana de Bogotá. Se trata de cerca de seis hectáreas de terreno de las que se extrajeron 23,4 toneladas de restos arqueológicos de sociedades cacicales que se habrían desarrollado entre 900 a. C y 1500 d. C.


Conocido como Nueva Esperanza, por el proyecto de una subestación eléctrica del mismo nombre que se desarrollaba en Canoas (Soacha), muy cerca del famoso Salto del Tequendama, este sitio albergaba tumbas con restos humanos femeninos y masculinos, objetos cerámicos, utensilios para hilar, figuras de piedra, artefactos líticos, semillas e innumerables fragmentos de cerámica. El hallazgo más llamativo fue la identificación de estructuras rectangulares que servían como espacios públicos para el desarrollo de rituales. Nueva Esperanza es muy importante para la arqueología nacional porque demuestra que los muiscas se organizaban en asentamientos complejos y no dispersos, como se había sostenido hasta ahora.














CAPÍTULO 2


La Monarquía Hispánica “hace Las Indias”


Lo que hoy conocemos como Europa occidental, en el siglo XV era un conjunto de dinastías que peleaban incesantemente entre ellas por la supremacía continental. Lo hacían principalmente a través de guerras, pero también mediante enlaces matrimoniales con los que pretendían concentrar en sus herederos la autoridad sobre los reinos, principados, ducados, marquesados y condados existentes. Siguiendo esta estrategia, el feudalismo, anteriormente predominante y caracterizado por la extrema fragmentación regional del poder, fue dando lugar a una Europa de Estados enormes, engrosados por generaciones de conquistas dinásticas gracias a las cuales se alzaron reyes poderosos que, en los siglos XV y XVI, podían jactarse de señorear territorios tan extensos como España, Francia, Inglaterra o Portugal, que adquirieron sus formas geopolíticas básicas precisamente en esa época.


Sin embargo, no se trataba realmente de países unificados política y jurídicamente. En aquellos siglos eran más bien “colecciones” de títulos y territorios que las respectivas dinastías iban añadiendo a su patrimonio al cabo de generaciones, todos ellos con sus propias leyes, instituciones y costumbres, que el rey debía respetar y jurar por separado. En ese sentido, un rey como Francisco I desplegaba toda una lista de títulos que conjuntamente lo hacían monarca de Francia y duque de Bretaña, duque de Provenza, duque de Borgoña, conde de Tolosa y un largo etcétera. Y así, tal cual, ocurría con todos los Estados de Europa Occidental.


En el caso de la Monarquía Hispánica, esta se formó gracias al matrimonio en 1469 de los llamados Reyes Católicos, Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón; no obstante, en el enlace se pactó que cada una de las partes conservaría sus jurisdicciones: Isabel sobre los reinos de Castilla y León, y sobre el señorío de Vizcaya; y Fernando sobre los reinos de Aragón, Valencia, Navarra, Sicilia, Nápoles y Cerdeña. Como territorios semiautónomos, los esposos se anexarían a Cataluña, Países Bajos, Sevilla, Córdoba y Granada.


La principal evidencia de la autonomía política de la que gozaban los reinos, principados, ducados, marquesados y condados que conformaron esa alianza es que Castilla gozó en exclusiva de la exploración, explotación, fundación y administración del territorio que corresponde actualmente a América Latina, pues en 1492 las expediciones de Cristóbal Colón fueron financiadas por Isabel I y no por Fernando II.


La Monarquía Hispánica crecería significativamente en el siglo XVI no solo al iniciar las fundaciones de sitios, parroquias, villas y ciudades en estos nuevos territorios, sino al incorporarse las islas del extremo oriente de Asia denominadas Filipinas, descubiertas por Fernando de Magallanes en 1520 en sus expediciones por el océano Pacífico. A estas se añadirían el reino de Portugal y el ducado de Milán, los presidios de Toscana y el marquesado de Finale, en la actual Italia.


Dichos reinos, una vez anexados a la Monarquía Hispánica, fueron gobernados por una sucesión de reyes pertenecientes a diversas casas, entre ellas la de Austria, conocida también como Habsburgo (1516-1700, de origen suizo), y los Borbones (1700 a 1820, de origen francés). Entre los siglos XVII y XVIII este gran territorio tendría algunas variaciones ocasionadas por la pérdida de Portugal y de las Provincias Unidas de los Países Bajos, o por el retiro de los Países Bajos españoles, Milán y Nápoles, aunque este último fue recuperado por los Borbones.


Para entender el poder de estas casas reales, valga aclarar que los Habsburgo ocuparon el trono del Sacro Imperio Romano Germánico de forma continua entre 1438 y 1740, una unidad supranacional que desde la Edad Media (siglos V a XV) y hasta inicios de la Edad Moderna (siglos XV a XVIII) abarcaba casi todo el territorio de la actual Europa central, así como partes de Europa del sur. Los Habsburgo gobernaron en diferentes momentos, además de gobernar la Monarquía Hispánica (hasta 1700) y portuguesa (hasta 1640), a Bohemia (hasta 1918), Hungría (hasta 1918), Croacia (hasta 1868) y al Segundo Imperio Mexicano, este último entre 1863 y 1867.




“ANTIIMPERIALISMO HISPÁNICO”


Pese a los pactos políticos que generaron la unidad de los reinos en torno a la Monarquía Hispánica, se producían revueltas en contra de los gobernantes, entre ellas la de Países Bajos entre 1560 y 1580; y la de Cataluña, Nápoles y Portugal entre 1640 y 1650. De hecho, en la Castilla de los siglos XVI y XVII, en contra de lo que se pudiera llegar a pensar, existió toda una literatura, que podría llamarse antiimperialista, que insistía en la necesidad de guardar las fronteras existentes y perseguir un desarrollo interno en vez de buscar odiseas que propendieran por la desmesurada expansión. Esta situación se dio sobre todo en el contexto de la guerra de los Treinta Años (1618-1648), un conflicto de escala continental que explotó en la actual Alemania y en el que confluyeron muchos factores, entre los cuales el más relevante fue el antagonismo entre el catolicismo y el protestantismo.





COLÓN: EL MARINERO MEDIEVAL


Para el siglo XV, en el territorio europeo existían marinos expertos en abrirse camino por los océanos en busca de nuevas rutas comerciales; provenían además de Portugal, de Génova, Venecia, Amalfi, Pisa, Ragusa o Ancona, zonas costeras de la actual Italia conocidas entonces como repúblicas marítimas. De Génova era Cristóbal Colón, navegante y cartógrafo que le propuso a Isabel I de Castilla una nueva ruta para llegar a la India en busca de especias, dado que las rutas comerciales de Europa habían sido monopolizadas por los venecianos. Estos les compraban productos a los mamelucos de Egipto y a los turcos otomanos.


Nacido en una ciudad mediterránea orgullosa de las Cruzadas que les permitieron a los cristianos recuperar Jerusalén del dominio musulmán a finales del siglo XI; criado en medio de innumerables historias de expedicionarios que descubrían nuevos mundos; alentado por los libros de caballería, tan de moda en el siglo XV; profundamente movido por la fe en Jesús, la Virgen María e innumerables santos que operaban como patronos de las diversas embarcaciones en la época (La Santa María, por ejemplo) pero también amante de los descubrimientos científicos, Colón era un hombre de su tiempo, y al llegar a las Indias Occidentales creyó ver materializados aquellos mundos de ficción sobre los que había escuchado, leído o con los que simplemente había soñado.


Esto que los historiadores denominan el imaginario medieval hizo que en las indígenas Colón y los expedicionarios castellanos vieran amazonas; en los poblados aborígenes, alcázares; en los caciques, reyes o príncipes; y en los exóticos animales tropicales, ejemplos del mismo bestiario del que saldrían los centauros, los basiliscos o las hidras de siete cabezas, tan famosos actualmente por Harry Potter o El señor de los anillos.


Bajo la idea cristiana de la época de las Cruzadas de defender al Dios católico de la amenaza de las divinidades indígenas, pero también con el propósito de que cada “conquistador” se hiciera a sus feudos y trasladara a ellos las instituciones castellanas, la empresa fundacional en las Indias Occidentales se llevó a cabo imponiendo lengua, religión, cultura y leyes. El proceso no se desarrolló con la intención de exterminar a los nativos sino de convertirlos en vasallos de los Reyes Católicos y emparentarlos con los expedicionarios europeos para dar lugar a nuevos reinos qué sumar a la Monarquía Hispánica. Como producto de esas medidas, por ejemplo, la lengua muisca se perdió en el curso del siglo XVII.


Cristóbal Colón llegó a los actuales Haití y República Dominicana en 1492, un 20 o 21 de octubre, según las últimas investigaciones astronómicas. Con sus dos carabelas, la Niña (originalmente llamada Santa Clara) y la Pinta, así como con la nao Santa María (originalmente llamada María Galante) y poco más de ochenta tripulantes se desplazó desde Palos de la Frontera (Huelva, Andalucía) hasta lo que es el actual territorio de América. Este nombre le fue dado al continente a inicios del siglo XVI gracias al geógrafo alemán Martín Waldseemüller quien, debido a las dificultades para saber lo que sucedía al otro lado del Atlántico, atribuyó el descubrimiento del nuevo continente a Américo Vespucio, de quien conoció una bella carta escrita en 1503. Dicho documento había sido redactado por el navegante a partir de lo observado en sus viajes por nuestro territorio, que él describiría como “el nuevo mundo”.






ORIGEN DEL VASALLAJE


Antes de que se configurara la Monarquía Hispánica como una unión de reinos autónomos, lo que actualmente es España estaba conformado por vastas extensiones de tierra que pertenecían a unos pocos individuos conocidos como los señores feudales. Estos individuos les permitían a los labriegos pobres o siervos cultivar su tierra, vivir en ella y los protegían con sus ejércitos privados; a cambio, los siervos debían entregar el producto de su trabajo y someterse al feudal en todo lo que les demandara. Este modelo sociocultural y de producción se conoce como vasallaje y fue el principio de la relación establecida inicialmente entre los expedicionarios castellanos y los indígenas de las Indias Occidentales a finales del siglo XV e inicios del XVI. A partir de este antecedente se pueden explicar algunas relaciones de violencia, paternalismo y sometimiento de los indígenas, que derivaron del contacto entre los dos mundos.





LOS CONTRINCANTES DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA


El descubrimiento de Cristóbal Colón de las Indias Occidentales supuso una enorme tensión entre los reinos de Castilla y Portugal, pues ponía en cuestión el Tratado de Alcáçovas, que habían firmado en 1479 para poner fin a la Guerra de Sucesión y a sus disputas sobre el océano Atlántico y las costas de África. En él se acordó que Castilla recibiría las islas Canarias, y Portugal a Madeira, Azores y Cabo Verde. La disputa sobre las Indias Occidentales se dio porque Juan II de Portugal consideraba que estas se encontraban al sur de las Canarias y, por tanto, las nuevas tierras pertenecían a su corona.


Para dirimir el conflicto fue necesario acudir al Papa Alejandro VI (Borgia, de origen hispánico), quien expidió cuatro bulas a favor del reino de Castilla. No obstante, el conflicto no fue resuelto hasta tanto el reino de Portugal no recibió una parte de las tierras descubiertas. De esta forma se llegó al Tratado de Tordesillas en 1494, que estableció una nueva línea de demarcación marítima que atravesó los dos polos de la Tierra, de tal suerte que la parte oriental de la actual América del Sur quedó bajo dominio portugués. Dicha jurisdicción se hizo efectiva en 1500, cuando Pedro Álvares Cabral llegó al continente y dio inicio a la experiencia colonial portuguesa en el actual Brasil.


Pero Portugal no fue el único reino en reclamar su porción en las tierras recién descubiertas. Desde mediados del siglo XVI, los ingleses, los franceses, los daneses y los holandeses hicieron lo propio en el Caribe, en lugares como los actuales Barbados, Guadalupe, Martinica, Jamaica, Curazao, Aruba, Tobago o la Guyana Francesa.


Estas ocupaciones generaron grandes tensiones entre los diversos países “descubridores”, cuyas armadas se enfrentaron en el Caribe constantemente entre los siglos XVI y XVIII, y apelaron a estrategias como la patente de corso (que les autorizaba atacar a los navegantes de las naciones enemigas) o los servicios de los piratas para saquear a las embarcaciones e islas contrincantes. El primer pirata en territorio indiano fue el francés Jean Fleury, a quien se le atribuye el robo en 1522 de parte del tesoro de Moctezuma en el actual México.


Luego de obtener su parte del Caribe, en 1608 Francia tomó posesión del actual territorio de Canadá, en el norte del continente, con la fundación de Quebec y Montreal; entre tanto, expedicionarios y compañías de inversores británicos y holandeses empezaron a establecerse en el actual territorio de los Estados Unidos entre 1606 y 1670. Inicialmente se ubicaron en la zona del actual Estado de Virginia y posteriormente fueron fundando asentamientos hasta completar lo que se conoce como las trece colonias, que para el siglo XVIII ya ascendían a veinte territorios.


A pesar de ese reparto medianamente claro de lo que actualmente es Norteamérica, los franceses e ingleses también establecieron fundaciones aledañas a los territorios españoles al sur del territorio, complejizando las jurisdicciones a un nivel inimaginable. Florida, por ejemplo, uno de los primeros asentamientos castellanos (1513), vio reducido su espacio por las fundaciones británicas de Carolina en 1639 y Georgia en 1732, así como por la francesa Nueva Orleans en 1718.




LA CARRERA DE LAS INDIAS


Debido a las constantes tensiones con las armadas, los piratas y los corsarios ingleses, franceses, daneses y holandeses en las aguas del Caribe, la Monarquía Hispánica diseñó un sistema de comunicación marítima entre Castilla y las Indias Occidentales para proteger a los pasajeros, documentos oficiales y privados y las mercancías que trasportaba rutinariamente hacia los dos lados del Atlántico.


Denominado “la Carrera de las Indias”, operó entre los siglos XVI y XVII gracias a un conjunto de flotas y armadas que viajaban de puerto a puerto una o dos veces al año protegidas por las marinas mercante y militar hispánicas. En el siglo XVIII el sistema sufrió algunas modificaciones con la intención de facilitar el intercambio con compañías comerciales que tenían relaciones con Inglaterra, Francia y Holanda.


El viaje de la Carrera de Indias solía durar dos meses y medio. Partía de Cádiz y Sanlúcar de Barrameda (actual Andalucía) hacia las islas Canarias, luego iba a Veracruz, en el actual México, y posteriormente se dividía entre La Habana, Santo Domingo y otros puertos de las Antillas o de Tierra Firme (desde los actuales Costa Rica hasta el golfo de Urabá en Colombia). Para el viaje de vuelta, todas las embarcaciones se encontraban en La Habana y retornaban cargadas de pasajeros, piedras preciosas y materias primas.





RELIGIOSIDAD Y DIFERENCIACIÓN SOCIAL


Desde inicios de la Edad Media (siglos V a XV), el Dios cristiano constituyó el centro del universo social, cultural y político de Europa. Incluso al final de ese periodo, la arquitectura gótica religiosa buscaba ser una extensión de la tierra para alcanzar el Cielo y recibir los favores del Altísimo. Se creía que el rey era designado por Dios para gobernar a los hombres; el papa era el mandatario más importante de todos los reinos; las profesiones más honorables estaban relacionadas con la Iglesia y esta monopolizaba la educación, las instituciones de cuidado, parte de los tribunales de justicia y era no solo la principal terrateniente sino también la banca de la época. Adicionalmente, la Sagrada Familia (José, María y Jesús) configuró el modelo social a seguir, señalando una subordinación indiscutible de las mujeres a sus padres y maridos e instituyendo la castidad femenina como base del honor masculino y de la legitimidad de la descendencia.


De otra parte, la sociedad hispánica del siglo XV —que luego se trasplantaría a las Indias Occidentales— se sustentaba en una división estamental en la que a cada quien le correspondían unos derechos de nacimiento, unas profesiones u oficios y unas obligaciones para con la Corona. En la cima de la pirámide social se encontraban los monarcas; luego estaban el alto clero (cardenales, obispos, etc.) y la alta nobleza titulada, que conformaba los reinos autónomos (reyes, príncipes, duques, condes y marqueses); la baja nobleza no titulada o hijosdalgo (hidalgos); el bajo clero (curas, frailes y monjas); los ricos comerciantes, banqueros, terratenientes, etc. y, debajo, el pueblo llano de artesanos, individuos que practicaban profesiones liberales y los labradores con tierra. Finalmente, en la base estaban los pobres y menesterosos, generalmente labradores sin tierra y trabajadores urbanos.


A esa diferenciación social se sumó otra definida por las creencias religiosas, raza y pureza de sangre. De allí que la Corona española condenara como herejes a los judíos, a los moros (de religión islámica) y a los politeístas, al tiempo que señalaba al origen racial negro como una mancha imborrable. Por lo tanto, los pobladores con esas características fueron históricamente segregados y, muchos de ellos, esclavizados.


La esclavización había sido practicada en la península Ibérica durante siglos por romanos, visigodos, musulmanes y judíos. No obstante, en el contexto de la Monarquía Hispánica se remonta al siglo XV, cuando los aborígenes de las islas Canarias fueron conducidos a los puertos de Andalucía para ser empleados en el servicio doméstico, al igual que muchos africanos de piel negra, capturados en Guinea y vendidos en España por los portugueses, quienes desde 1452 tenían la exclusividad de esclavizar y comerciar con musulmanes, infieles y paganos (nunca cristianos) gracias a la bula papal Dum Diversas de Nicolás V.


En el caso de las Indias Occidentales, por encima de los esclavizados, de los negros libertos, de los mulatos (unión de español con africano) y de los zambos (unión de indígena y africano) siempre estuvieron los blancos peninsulares, los blancos nacidos en las Indias (criollos), los indígenas y los mestizos (unión de español con indígena). No obstante, esta división social tuvo que convivir con prácticas peculiares durante las primeras fundaciones, pues por la necesidad de sobrevivir a las duras faenas de la Conquista, se dio una suerte de horizontalidad social que implicó alianzas matrimoniales entre europeos e indígenas (Ley de Matrimonios Mixtos de 1503), la liberación de esclavizados africanos para que ayudaran a poblar, el mestizaje, el mulataje y el olvido del bajo estatus que algunos expedicionarios tenían en sus lugares originarios en Europa.


La conformación de las ciudades también implicó una negociación de poder entre los individuos que las componían y las autoridades castellanas, pues los primeros esperaban obtener beneficios individuales o grupales (mercedes)—oficios y cargos, la reducción de impuestos, préstamos para la compra de esclavizados o el otorgamiento de encomiendas para proteger y catequizar a los indígenas y recibir la tributación con destino a la Corona—. A cambio, prometían permanecer en las fundaciones para prestar el servicio de armas, mediante el cual las defendían de las agresiones foráneas, que no fueron pocas, como lo veremos más adelante.


JURISDICCIONES Y FRONTERAS


A inicios del siglo XVI, con Fernando el Católico y posteriormente a partir de 1573 con Felipe II y sus Ordenanzas de descubrimiento y población, la Monarquía Hispánica se abocó a trazar de antemano los modelos de ciudad que debían implementarse en el Nuevo Mundo, buscando evitar de ese modo el caos urbano que caracterizaba prácticamente a toda Europa. Ello implicó capitalizar experiencias como las de los griegos y romanos, las de la Edad Media y las teorías del Renacimiento.


Después de que se establecieran las primeras fundaciones hispánicas en el continente y de que su administración privilegiara a los hidalgos que las habían liderado, Castilla decidió organizar el territorio indiano inicialmente como reinos y posteriormente como virreinatos, de los cuales dependieron las audiencias, las capitanías generales y las provincias. Los primeros virreinatos fueron Nueva España (1535, actual México) y Perú (1542); los últimos, la Nueva Granada (1717) y Río de La Plata (1776), cuyos territorios habían pertenecido originalmente al Virreinato del Perú.


En el Estado monárquico no existía la división tripartita de poderes que conocemos hoy (ejecutivo, legislativo y judicial), construcción ideológica francesa de finales del siglo XVIII. La justicia emanaba del rey, quien se suponía elegido por Dios para impartirla, por lo tanto, él era el que promulgaba directamente la legislación: reales cédulas, pragmáticas, estatutos, ordenanzas, rescriptos e instrucciones. Estas disposiciones tenían un fuerte componente religioso y espiritual, se basaban en casos específicos y eran innumerables. Recordemos que las primeras constituciones y códigos no se establecieron hasta muy avanzado el siglo XIX.


En materia jurisdiccional existían la justicia eclesiástica y la del rey. La primera contemplaba la división en arzobispados, mientras que la segunda abarcaba al rey mismo, al Consejo de Indias, a la Real Audiencia y Chancillería, a los gobernadores, corregidores, justicias mayores y alcaldes ordinarios, que se encargaban de lo gubernativo y lo judicial en las provincias. Adicionalmente, estaban los tenientes y otros cargos que se ejercían en territorios más pequeños. A ellos se sumaban los cabildos seculares de las ciudades y villas, que agrupaban a los vecinos de cada lugar y contaban con alcaldes ordinarios, de la Santa Hermandad y, en el ámbito rural, con los alcaldes partidarios o pedáneos, así como los jueces ordinarios y cabos de justicia.


LOS REINOS CASTELLANOS DE INDIAS


Después de establecida la Monarquía Hispánica en las Indias Occidentales, la autonomía de los nuevos territorios era algo inevitable si se tiene en cuenta que la distancia entre los dos lados del Atlántico requería entre dos y medio y cuatro meses en barco para ser recorrida con la tecnología de la época, así que mientras llegaban noticias del viejo continente, los oficiales de la Corona en las Indias debían negociar con los nativos y administrar las nuevas fundaciones y recursos según su criterio.


Con el paso del tiempo, cuando las primeras familias peninsulares tuvieron descendencia (criollos), los padres procuraron para sus hijos varones cargos en las instituciones económicas, políticas o eclesiásticas indianas—según las tradicionales negociaciones de poder o compras de cargos durante el Gobierno de los Austrias— lo que implicó que además de gobernar para la Monarquía Hispánica, los criollos lo hicieran para sus propios intereses. Esta realidad, que se mantendría intacta hasta la segunda mitad del siglo XVIII, obligó a la Corona a pactar constantemente con los habitantes de las Indias Occidentales.


Debido a que los funcionarios y habitantes de los nuevos territorios gozaron de ciertas libertades respecto a la metrópoli—como sucedía en la Península con los diversos reinos, principados, ducados y marquesados—, nos referiremos a este espacio geográfico como los reinos castellanos de Indias o reinos de las Indias. Aplicaremos el término desde el siglo XVI hasta muy entrado el siglo XIX para reemplazar periodo colonial, con el que se conoce a la época y que desde hace ya un buen tiempo ha sido discutido por historiadores como Annick Lempérière por ser problemático, pues no se ajusta del todo a las realidades y al lenguaje del momento. De hecho, en el vocabulario jurídico del momento, las primeras denominaciones que tuvo nuestro territorio evocan el concepto de reino: Reino de Tierra Firme (1498) y Nuevo Reino de Granada (1538).


Refiriéndose a los reinos castellanos de Indias, los libros de historia describen una cultura política que si bien implicaba una relación de autoridad entre el rey y sus vasallos, también evidenciaba las posibilidades que estos (blancos, mestizos, indígenas y negros) tenían de presentar reclamos por la vía oficial o expresar su descontento con las autoridades civiles y eclesiásticas peninsulares. A esa cultura política podemos añadir un margen de maniobra de las Indias en materia comercial que, desde las primeras fundaciones, les permitió a sus habitantes, especialmente a los del Caribe, negociar directamente con los ingleses, franceses y holandeses la compraventa de diversos productos.


Por su parte, en la vida cotidiana, especialmente en los primeros siglos, se presentaba una falta de acatamiento de las normas que se evidenciaba en las relaciones afectivas informales entre individuos de diferentes estamentos; entre sacerdotes y monjas; religiosos y feligresas; encomenderos e indígenas; y hacendados y esclavizadas. Pero también en comportamientos desmedidos de violencia de los hombres peninsulares y criollos contra sus mujeres, y de estos mismos hombres contra los indígenas, los esclavizados o los vecinos menos favorecidos. Generalmente, para justificar sus excesos, estos individuos apelaban a las jerarquías sociales, es decir, a sus cargos o a la condición de hidalgos, encomenderos y hacendados, lo cual traía consigo consideraciones como el origen nobiliario o la limpieza de sangre.


De esta forma, a inicios del periodo indiano, en nuestro territorio primaban la lucha por el poder entre los estamentos, el desafío constante a la autoridad central, una cierta libertad económica y la trasgresión de las normas de conducta, lo cual es un claro reflejo de las trayectorias propias que emprendieron los reinos castellanos de Indias. Contra dichas autonomías la casa de Borbón reaccionó a partir del siglo XVIII implementando una serie de reformas radicales que alteraron dramáticamente la balanza de poder con los indianos.




Estas comenzaron con la recuperación militar de los litorales del Caribe y el Pacífico, así como con la monopolización del comercio. Ante la escasez de ejércitos para emprender esa tarea, las reformas implicaron la formación de milicias (infanterías civiles de reserva) conformadas por criollos, mestizos adinerados y parte de negros libertos, lo cual—paradójicamente— los preparó para las confrontaciones que liderarían en el siglo XIX en pos de la Independencia.


Las reformas borbónicas también fortalecieron los aparatos fiscal y administrativo; desarrollaron la agricultura; asumieron la construcción de caminos reales para mejorar las comunicaciones y el transporte de mercancías; modernizaron la educación mediante la incorporación de las ciencias útiles; implementaron medidas de higienización para evitar epidemias y estimularon la sistematización del conocimiento sobre los territorios a través del levantamiento de mapas y la caracterización de especies botánicas de potencial económico, entre otras iniciativas.


De esas medidas, quizás las que más costos políticos tendrían para la Corona en tiempos de la Independencia serían las de orden económico, ligadas al incremento de impuestos y al freno del libre comercio, y las administrativas, que condujeron al relevo de los criollos por peninsulares en los cargos públicos. Por ejemplo, respecto a la Real Audiencia de Santafé, máximo órgano de justicia, en 1776 la Corona emprendió una reestructuración administrativa que para 1781 ya había conseguido el predominio de oficiales peninsulares ajenos a los intereses de la sociedad santafereña.


EL OCASO DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA EN LAS INDIAS


La lucha de las monarquías británica, española y francesa por el continente llevó a una serie de confrontaciones en los siglos XVIII y XIX que coincidieron con los movimientos de emancipación de toda la región. El primero de ellos tuvo lugar en la zona británica, que al cabo de una guerra entre 1775 y 1783 derivó en la creación de los Estados Unidos de América. El segundo fue en Haití, territorio francés, entre 1791 y 1804, y culminó con la abolición de la esclavización en Saint-Domingue y la proclamación de su propio imperio.


Los levantamientos en las zonas británica y francesa fueron emulados en todo el territorio hispano especialmente a partir de 1810. El movimiento independentista tuvo como trasfondo, de una parte, la crisis de la Monarquía Hispánica por la invasión francesa a Madrid en 1808 y el derrocamiento del rey para imponer al hermano de Napoleón Bonaparte y, de otra, el impacto de las ideas liberales que llevaron a buen término la independencia de los Estados Unidos y la Revolución francesa (1789-1799).


En 1814, cuando la Corona española recuperó el control de su territorio en la península ibérica, decidió retomar las Indias Occidentales, pero los criollos patriotas dieron la batalla y en los años veinte del siglo XIX la debilitada Monarquía Hispánica había perdido prácticamente todo el continente. Como si ello fuera poco, Estados Unidos, en su afán expansionista, la obligó a entregar Florida en 1821.


Sus últimas islas en el Caribe eran Cuba y Puerto Rico, no obstante, debido a la injerencia de los Estados Unidos en el proceso de independencia cubano, en 1898 se desarrolló una confrontación conocida como la guerra hispano-estadounidense, que cerró a favor del país norteamericano. Estados Unidos se hizo con las dos islas en el Caribe además de Filipinas y Guam en el Pacífico. Este hecho marcó el final de la Monarquía Hispánica en el continente, cuyos antiguos territorios serían denominados por los académicos como América Latina, para diferenciarlos de Canadá y de Estados Unidos, el nuevo país imperialista.
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